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La Región Centro de México se constituyó en el espacio demográfico y económico protagónico en el país 
durante buena parte del siglo XX. La dinámica regional, que había estado ligada casi exclusivamente a la 
trayectoria y situación de la ciudad capital del país, en décadas recientes se ha nutrido del impulso experi-
mentado por ciudades intermedias de la región y por cambios en las estructuras productivas locales a la vez 
que se fueron propagando algunos efectos resultantes de los programas nacionales de reforma económica. 
Sin embargo, en este documento pretendemos cuestionar la rotundidad del fenómeno megalopolitanoo así 
como el de una significativa reducción de las diferencias intrarregionales en el centro de México. En su 
lugar, es posible argüir que la serie de cambios en las dinámicas demográficas y económicas de los polos 
urbanos en la región han contribuido a fortalecer una conformación bastante polarizada al interior de la 
región, con lazos intrarregionales débiles y carente de una auténtica articulación regional. Esto ha mermado 
su posición relativa en el país.
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The Central Region of Mexico became the main economic and demographic space in the country for much 
of the twentieth century. The regional dynamics, which had been linked almost exclusively to the trajectory 
and situation of the capital city of the country, in recent decades has been fed by the growth experienced by 
intermediate cities in the region and by changes in local productive structures; at the same time some effects 
resulting from the national economic reform programs were happening. In this paper we intend to question 
the empirical nature of the megalopolitano phenomenon as well as the significant reduction of intraregional 
differences in central Mexico. Instead, it is possible to argue that the series of changes in the demographic 
and economic dynamics of the urban poles in the region have contributed to strengthen a rather polarized 
structure within the region, with weak intraregional ties and lacking an authentic regional articulation. This 
in turn has diminished its relative position in the country.
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      1. Introducción.

La Región Centro de México (RCM), conformada por las entidades de Tlaxcala, Querétaro, Mo-
relos, Hidalgo, Estado de México y Distrito Federal, se constituyó en el principal espacio demo-
gráfico y económico del país durante buena parte del siglo XX. La dinámica regional, que había 
estado ligada casi exclusivamente a la trayectoria y situación de la ciudad capital del país, en 
décadas recientes se ha nutrido del impulso experimentado por ciudades intermedias de la región 
y por cambios en las estructuras productivas locales a la vez que se fueron propagando algunos 
efectos resultantes de los programas nacionales de reforma económica. Asimismo, la preeminencia 
urbana de la región se fortaleció por la presencia de diversas Zonas Metropolitanas (ZMS) que 
crecieron poblacionalmente y se expandieron física y funcionalmente, ampliando con ello las áreas 
de influencia urbana. Se ha sugerido que ciudades como Puebla, Toluca, Cuernavaca, Querétaro, 
Pachuca, Cuautla, Tlaxcala, entre otras, se han articulado crecientemente con la ciudad capital has-
ta conformar una megalópolis (Garza, 2003). En esta región megalopolitanoa se ubicarían núcleos 
urbanos con crecientes fuerzas de atracción poblacional y concentradora de la economía, donde 
toman lugar importantes procesos de aglomeración (Gasca, 2010). Sin embargo, en este documento 
pretendemos cuestionar la rotundidad del fenómeno megalopolitanoo así como el de una signifi-
cativa reducción de las diferencias intrarregionales en el centro de México. En su lugar, es posible 
argüir que la serie de cambios en las dinámicas demográficas y económicas de los polos urbanos en 
la RCM han contribuido a fortalecer una estructuración bastante polarizada al interior de la región, 
carente de fuertes lazos intrarregionales y de una auténtica articulación regional.
 También es verdad que las tendencias agregadas merecen matizarse a la luz de cambios 
cualitativos de enorme interés: la urbanización expandida que ha llevado a la metropolización de 
las ciudades ha establecido nuevas modalidades de interacción y estructuración de los sistemas y 
sub-sistemas urbanos. Además, la acelerada urbanización de la RCM en décadas previas llevó a 
importantes cambios en sus rasgos geográfico-productivos y en las relaciones rural-urbanas, fe-
nómeno que se ha consolidado. Con un clima templado subhúmedo en prácticamente todas las 
cuencas que conforman la región,1  la región se caracterizaba por la existencia de suelos aptos para 
la explotación agropecuaria y se estimaba que 12% de las tierras de labor del país se localizan en 
esta región (Bassols, 2002). Sin embargo, la urbanización ha transformado las tradiciones producti-
vas  originales en distintos espacios de esta región, si bien en otros microespacios esas actividades 
han servido de bastión productivo de sobrevivencia.2  Cabe recordar además que eventos de orden 

1 Las cuencas que se encuentran dentro de la región centro son: Lagos cráter del Nevado de Toluca, Rio 
Amacuzác-Lagunas de Zempoala, Humedales de Xilotepéc-Ixtlahuaca, Cabecera del rio Lerma, Remanentes 
del complejo lacustre de la Cuenca de México, Llanos de Apán y Cuenca Oriental (Arriaga et al., 1998)
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2 Por ejemplo la exitosa producción florícola del Estado de México, primer productor nacional http://www.
tierrafertil.com.mx/floricultura-mexicana-gran-industria-en-el-anonimato/

externo han influido en el devenir de la región: el país experimentó un importante cambio en su mo-
delo de desarrollo y de industrialización a partir de los años ochenta, y la RCM experimentó ajustes 
poblacionales y productivos debido a la apertura y liberalización de la economía. Debido al papel 
preponderante que la RCM ha ocupado históricamente en el plano nacional y ante la serie de retos 
que tanto la región como el país enfrentan en un contexto de crisis recurrentes y en el marco de las 
tendencias de metropolización juzgamos pertinente y primordial discutir cómo se ha delineado el 
desarrollo productivo y territorial de la región. 
 El peso y papel estratégico de la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM) tanto 
en el ámbito nacional como en el regional han incitado los estudios sobre todo de esta metrópoli. 
Aguilar (2004) elabora un recuento de los trabajos que desde la perspectiva económico-territorial 
se habían realizado de la región entre los años sesenta y noventa del siglo pasado y concluye que, 
si bien se desarrolló una abundante literatura referente a la ciudad de México y a su zona metropo-
litana como área de influencia inmediata, existe una paradójica escasez de análisis en los estudios 
de enfoque regional, a pesar de la trascendencia de la RCM en la vida nacional. Esta apreciación la 
comparte de manera más reciente Negrete (2008) quien señala que a pesar de su importancia son 
pocos los estudios que versan de manera específica sobre la región como tal. 
 Este documento retoma la perspectiva regional presente en los trabajos de Chávez y Gua-
darrama (2004) y de Negrete (2008) quienes revelan distintos cambios experimentados en el centro 
de México en las décadas posteriores al ascenso de las políticas de apertura y liberalización comer-
cial con una preocupación por identificar los fenómenos regionales. El trabajo parte de la idea de 
que la urbanización intensa de las ciudades intermedias de la RCM que incentivaron su dinamiza-
ción demográfica y su expansión territorial hasta convertirse en ZMS, se han acompañado de una 
dinámica productiva y económica que ha propiciado reacomodos apenas perceptibles en las jerar-
quías de los distintos espacios territoriales, aunque en algunos casos si ha tendido a modificarse el 
papel y función de las ciudades de la región. El objetivo primordial de este documento es proveer 
un diagnóstico reciente de la RMC y sus ZMS. En primer lugar, se revisan la estructura y evolución 
demográfica y posteriormente se revisa la estructuración económica intrarregional y sectorial, las 
vocaciones productivas, así como sus cambios más significativos. 
 El marco analítico hace referencia al proceso de urbanización mexicano que ha llevado a la 
conformación de un conjunto importante de ZMS. El periodo de estudio comprende los años en los 
que se ha experimentado con mayor intensidad la implantación de reformas estructurales de corte 
neoliberal que se inició con el cambio de modelo de desarrollo nacional orientado a la apertura 
y liberalización de la economía. En el caso mexicano, la etapa más reciente de urbanización ha 
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transcurrido en medio de las transformaciones económicas derivadas de la implementación de un 
modelo industrializador y de desarrollo sustentado en la privatización, la desregulación y la libera-
lización comercial. El análisis se presenta en dos escalas: entidades federativas y ZMS. Se emplea 
información de los Censos de Población y Vivienda (CPV), de los Censos Económicos (CE) y de 
las Cuentas Nacionales (CN) principalmente. Las variables empleadas y su periodización dependen 
de la disponibilidad de datos. 
Como se verá, en la fase analizada el Distrito Federal mantiene el papel dominante dentro de la 
región, aunque existen ciertos reacomodos demográficos y en la actividad económica entre los es-
tados que se encuentran en la región, sin perder de vista que, a su vez, las dinámicas estatales se en-
cuentran fuertemente guiadas por las metrópolis regionales, principalmente las capitales de estado. 
La evidencia muestra que el sistema intrarregional sí ha experimentado cambios primordialmente 
de naturaleza cualitativa sin que ellos modifiquen una distribución tanto poblacional como econó-
mica polarizada que se distingue todavía por una importante subordinación a la ZMVM. 

       2. Urbanización y metropolitanismo: definiendo la estructura regional.

La urbanización definida como el porcentaje de la población total viviendo en áreas urbanas repre-
senta el cambio relativo en la población total viviendo en contextos urbanos. De acuerdo con datos 
del Banco Mundial la tasa de urbanización en el  mundo era cercana a 54% en 2015; es decir, 54 
de cada 100 habitantes vivían en ciudades.3  Por su parte, el crecimiento urbano es el incremento 
absoluto de la población urbana resultado del crecimiento natural, y la inmigración neta positiva. 
En tanto, la expansión urbana es la ocupación de una ciudad de suelo hacia su periferia caracte-
rizada, en principio, por su baja densidad. Estos cambios a nivel urbano implican el desarrollo o 
modificación de sistemas económico-demográficos, nuevas formas de ocupación y ordenamiento 
del territorio, así como distintas formas de articulación internas y externas. 
 De acuerdo con Lang y Knox (2011) en el mundo desarrollado, pero sobre todo en los paí-
ses en desarrollo, se ha llegado a una etapa en la que predomina una urbanización de tipo metropo-
litano, es decir, la expansión de las ciudades hasta rebasar sus límites jurisdiccionales. El fenómeno 
de formación de áreas, zonas o regiones metropolitanas responde a restructuraciones territoriales 
en donde la población y las actividades económicas se redistribuyen de formas complejas. Así, el 
metropolitanismo involucra la expansión territorial de las ciudades hacia ámbitos espaciales más 
extendidos con los que establece una necesaria e irremediable interdependencia de compartición 
de recursos y de conformación de mercados unificados de trabajo, vivienda y transporte (Sobrino, 
2003; Cuadrado-Roura y Fernández, 2005; De Mattos, 2010; Trejo, 2016). 

3 http://datos.bancomundial.org/indicador/SP.URB.TOTL.IN.ZS
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 Por naturaleza, las ZMS abarcan sistemas territoriales más amplios o de mayor escala juris-
diccional que el de la ciudad central o el municipio. Además, su relación con otras escalas territo-
riales resulta de gran relevancia para la construcción de instrumentos de planificación y de gestión 
concreta. Por ejemplo, las políticas de desarrollo nacional pueden actuar como determinantes de 
la revisión y ajuste de los planes de ordenamiento territorial. Por su parte, el devenir en el orden 
internacional resulta trascendental sobre todo para aquellas metrópolis que albergan a ciudades con 
funciones globales. Asimismo, al estar fuertemente asociadas con un proceso de expansión a uni-
dades administrativas o jurisdicciones que trascienden a la ciudad central, las ZMS se encuentran 
supeditadas a dinámicas que llegan a alcanzar dimensiones regionales. A menudo esta vinculación 
con la escala regional es de naturaleza bidireccional: la evolución de las ZMS depende de las 
circunstancias y condiciones de su entorno regional; a su vez, el desempeño metropolitano puede 
representar un impulso o un obstáculo para el desarrollo regional (Rionda, 2007). Para Preciat y 
Vidrio (2010) emplear la escala regional posibilita poner en contexto los procesos referentes a las 
áreas de influencia de las ZMS y del sistema urbano con el que se relacionan.   
 ¿Cómo se han expresado estas tendencias en un país como México? Al cierre de la primera 
década del siglo XXI el país pertenecía al grupo de naciones altamente urbanizadas con una tasa de 
urbanización superior al 70% (ONU-Hábitat y SEDESOL, 2011). Esta configuración primordial-
mente urbana se conformó́ debido a una acelerada transformación demográfico-productiva durante 
la segunda mitad del siglo XX (Garza, 2010), la cual fue común en la mayoría de los países lati-
noamericanos. De acuerdo con el Catálogo del Sistema Urbano Nacional 2012 la población urbana 
ascendía en 2010 a 81 millones 231 mil personas que habitaban en 384 ciudades por lo que el grado 
de urbanización superó el 72%. Por su parte en la década 2000-2010 se presenció un crecimiento 
urbano de 1.6% promedio anual. Esta tasa fue superior al crecimiento poblacional nacional en el 
mismo periodo (1.4%) pero inferior a la tasa de crecimiento de la población urbana entre 1990 y 
2000 de 2.3% (SEDESOL, et al, 2012), es decir, el crecimiento urbano se desaceleró en cierta me-
dida, lo que indica que posiblemente se esté alcanzando un límite en el grado de urbanización en el país.
 En las décadas más recientes el sistema urbano nacional se caracteriza por una elevada 
concentración poblacional en las ZMS, de ahí que la metropolización se ha constituido ya en una 
de las características distintivas de la urbanización mexicana.4 El fenómeno metropolitano es una 
expresión de la urbanización acelerada que llevó a la formación de centros urbanos de gran escala, 
que se caracterizan por su elevada complejidad o porque trascienden sus límites político adminis-
trativos. Unikel, et al (1976) definió a las áreas metropolitanas como la extensión territorial que 
incluye a la unidad político-administrativa que contiene la ciudad central, y unidades contiguas que 
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tienen características urbanas, tales como sitios de trabajo o lugares de residencia de trabajadores 
dedicados a actividades no agrícolas y que mantienen una interrelación socioeconómica directa, 
constante e intensa con la ciudad central, y viceversa. Este tipo de expansión urbana, cuyo origen 
se remonta a la década de 1940, empezó́ a delinear los procesos de urbanización y conformación 
regional que se han consolidado en las últimas décadas. La incipiente metropolización de las ciuda-
des mexicanas acompañó al impulso industrializador y se caracterizó́ por una fuerte centralización 
del empleo y la producción manufacturera en la Ciudad de México que estimuló el movimiento 
migratorio campo-ciudad (Trejo, 2013). 
 Recientemente, la conformación de ZMS en la región se ha vinculado con la integración 
de una megalópolis en el sub-sistema urbano de la RCM, a saber, la convergencia territorial del 
área de influencia de las ZMS de la región. Al respecto, Chávez y Guadarrama (2004) señalan que 
la tendencia a formar regiones nucleares que comprenden a las ZMS y a otras metrópolis de menor 
tamaño es una de los rasgos más sobresalientes de la expansión de las grandes ciudades Latinoa-
mericanas. Sin embargo, la idea de la megalópolis ha sido fuertemente cuestionada toda vez que la 
contigüidad entre zonas metropolitanas no garantiza una vinculación funcional ni el desarrollo de 
reales nodos alternativos.
 El fuerte centralismo del país ha tenido como su expresión más palpable a la ciudad de 
México la cual ha fungido como principal asiento económico y político. Dicha centralización se ha 
reflejado también en su territorio extendido, i.e. su ZM, e incluso en la región centro en su conjunto 
(Preciat y Vidrio, 2010). De hecho, existen múltiples cuestionamientos a la existencia de una región 
centro como tal (Negrete, 2008; Ramírez, 2010; Preciat y Vidrio, 2010) dado los comportamientos 
asimétricos entre estados y ciudades que delinean un paisaje de alta complejidad económica y de-
mográfica (Trejo, 2016), por lo que adquiere significado avanzar en la identificación de los patrones 
de distribución poblacional y económica donde pueden estar reconfigurándose las estructuras y 
vínculos regionales. 
 En la actualidad se localizan en total 13 ZMS en la RCM: Valle de México, Toluca, Queré-
taro, Tlaxcala-Apizaco, Puebla-Tlaxcala, Tehuacán, Teziutlán, Tianguistenco, Cuernavaca, Cuaut-
la, Pachuca, Tulancingo y Tula (Mapa 1). Estas 13 metrópolis se integran por un total de 192 muni-
cipios de los 553 en la región, además, los seis estados que la conforman cuentan con al menos una ZM. 
 Debido a la fuerte concentración en las ciudades y en particular en las ZMS se redimen-
sionan los complejos retos que enfrenta no solo el país sino la RCM, de ahí que se considere la 
metropolitana como una escala de atención fundamental. Factores de índole demográfico y eco-
nómico se expresan en los contextos metropolitanos y se erigen como elementos definitorios en el 
plano regional. Bajo este marco, el trabajo discute distintos aspectos de la estructura y dinámica 
metropolitana y regional.
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       3. Dinámica demográfica y distribución poblacional.

La RCM ocupa una superficie de casi 98 mil kilómetros cuadrados (km2), que representa 5% del 
territorio nacional (Mapa 1). En todo el siglo XX la región concentró la mayoría de la población 
total y urbana del país. En 2010 la población total ascendió a 37 millones de personas, lo que implica 
una densidad poblacional de 368.3 hab/km2, la cual es 6.4 veces más alta que el promedio del país.5 

La RCM elevó su población total de 27 a 37 millones de habitantes entre 1990 y 2010, esto es, un 
incremento absoluto de 10 millones en 20 años, el cual refleja una tasa de crecimiento demográfico 
de 1.6% promedio anual. La dinámica poblacional regional ha sido contrastante con respecto a la 
nacional en las últimas décadas. En el periodo 1990-2000 la región creció a un ritmo promedio de 
2%, por encima del experimentado por el conjunto del país de 1.8%. Sin embargo, en el decenio 
2000-2010 la región creció más lento con una Tasa de Crecimiento Media Anual (TCMA) de 1.2%, 
mientras el país crecía al 1.4% (Cuadro 1).
 La integración regional a las dinámicas demográficas y económicas ha sido diferencial 
pues no todos los territorios están incluidos en los mismos procesos (Ramírez, 2010). La dinámica 
poblacional por entidad federativa, en efecto, se muestra heterogénea. Entre 1990 y 2000 el Estado 
de México, Querétaro, Morelos, Puebla y Tlaxcala crecieron a tasas por encima del conjunto re-
gional y del país, siendo los dos primeros los más dinámicos (2.9%). Hidalgo presentó una tasa de 
1.4% y el Distrito Federal creció a una tasa por debajo del medio punto porcentual. En el periodo 
2000-2010 hay una caída generalizada en los ritmos de crecimiento poblacional, sin embargo, Que-
rétaro, Tlaxcala, Hidalgo y Estado de México superan el dinamismo nacional de 1.4%, Morelos y 
Puebla crecen más que la región, y el Distrito Federal apenas crece al 0.3% por año.

5 La densidad media nacional en 2010 fue de 57.34 hab/km2, según cálculos realizados con datos del INEGI.
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Mapa 1

Fuente: Elaboración propia.

La región centro de México

 Durante el periodo de despegue industrializador y de economía cerrada la región se con-
solidó como principal nodo poblacional y, por lo tanto, en el principal mercado nacional. En 1940 
concentraba 28.6% de la población y progresivamente, década a década, acrecentó su participación: 
30% en 1950, 31% en 1960 y en 1970 aglomeraba 33% de la población. En 1980 la participación de 
la región alcanzó su pico con 35%, sin embargo, en el transcurso de esa década –que coincide con 
la puesta en marcha del programa reformista recomendado por instituciones financieras internacio-
nales tras la crisis de principios de década- sufrió una importante desconcentración poblacional ali-
mentada por los programas de reforma nacional y por el terremoto ocurrido en la ciudad de México 
cuya población habría decidido emigrar a regiones distintas. A pesar de la disminución reciente en 
su TCMA, la participación de la región en la población nacional permaneció en alrededor de 33% 
en los últimos tres periodos censales, evidenciando cierta estabilidad en su posición demográfica 
en el país durante estas décadas.
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Cuadro 1

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 1990, XII Censo gene-
ral de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de población y vivienda, 2010, INEGI.

Población absoluta y tasas de crecimiento por entidad federativa 1990-2010

 La estabilidad referida dista mucho de ser uniforme, pues no todas las entidades al interior 
mantienen su misma importancia demográfica. El Estado de México, la entidad más poblada del 
país, eleva significativamente su participación en la población nacional, mientras Querétaro lo hace 
más modestamente. Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlaxcala presentan participaciones prácticamente 
invariables, y el Distrito Federal pierde peso considerable al caer de 10.1 a 7.9%. Existen, por ende, 
reacomodos en la distribución de la población a nivel estatal pero que conciernen principalmente al 
Distrito Federal y el Estado de México, y en menor medida a Querétaro. 
 Vale decir que en varios sentidos la dinámica y estructura intrarregional debe abordarse 
bajo el entendimiento de importantes vínculos e interacciones entre el Distrito Federal y buena 
parte del Estado de México. La gráfica 1 muestra la estructura poblacional al interior de la RCM. 
Resalta la elevada participación demográfica del Estado de México y el Distrito Federal, los cuales 
absorben en conjunto el 64.5% de la población regional en 2010. Esta concentración poblacional 
muestra una caída con respecto a 1990 debido a la reducción de 6.6 puntos porcentuales del Distrito 
Federal entre 1990 y 2010 aunque el Estado de México aumentó su peso en 4.4 puntos porcentuales. 
La pérdida de 2 puntos porcentuales en el conjunto de las dos entidades muestra cierta descentrali-
zación hacia el resto de la región. No obstante, las restantes cinco entidades elevan su participación 
manera bastante modesta. Querétaro es el estado con el mayor aumento en su participación en la 
población regional al pasar de 3.9 a 4.9%. es decir, el proceso de descentralización poblacional en 
la RCM ha favorecido principalmente a este estado. Aunque en términos de porcentajes es difícil 
afirmar que se está ante un reordenamiento demográfico significativo de la región más densamente 
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poblada de México, en términos absolutos el punto porcentual de incremento en el peso demográ-
fico de Querétaro se traduce en una cifra de más de 372 mil habitantes. 

Gráfica 1

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 
1990, XII Censo general de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de po-
blación y vivienda, 2010, INEGI.

Distribución poblacional de la RCM por entidad federativa 1990-2010

 El conjunto de ZMS de la RCM también conserva casi inalterada su posición demográfica 
con respecto al país. La población de las 13 ZMS representaba en 2010 el 26.1% del total nacional 
y 26% en 1990. Por el contrario, se observa un avance en la preeminencia de las metrópolis de la 
RCM en comparación con el territorio no metropolitano. Las primeras concentraban 78.6% de la 
población total en la región en 2010, lo que significó un avance da casi 1 punto porcentual en com-
paración con 1990. Es decir, más de un cuarto de la población nacional y más de tres cuartos de la 
población regional vive en las ZMS de la RCM. 
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 En el periodo 1990-2010 la población viviendo en las ZMS de la región paso de 21 a 29 
millones de personas, pero la fuerte heterogeneidad se convierte en un aspecto fundamental para 
cuestionar la integración de un sistema balanceado y articulado de ZMS (Cuadro 2). La ZMVM 
concentraba más de 20 millones de habitantes en 2010 (68.7% del total metropolitano) mientras las 
ZMS de Teziutlán y Tianguistenco tenían menos de 200 mil habitantes, es decir, menos del 10% de 
los habitantes del valle de México. Las ZMS de Puebla-Tlaxcala, Toluca, Querétaro y Cuernavaca 
se encuentran, en ese orden por detrás de la ZMVM en la jerarquía por tamaño de población, pero 
Pachuca, Querétaro y Toluca presentan las tasas de crecimiento poblacional más altas en la región 
entre 2000 y 2010. El valle de México además de tener las tasas de crecimiento poblacional más 
bajas presenta una persistente reducción en su ritmo de crecimiento poblacional a lo largo de las 
últimas dos décadas censales, de ahí que su participación en el total regional se redujera de 73.8 a 
68.7% (5 puntos porcentuales) entre 1990 y 2010. La mayor parte de ZMS (salvo Tula, Teziutlán y 
valle de México) avanzan en su posicionamiento dentro de la región, principalmente Toluca y Que-
rétaro, pero también Puebla-Tlaxcala, Cuernavaca y Pachuca (todas capitales de estado) presentan 
adelantos importantes. 
 En términos estáticos puede decirse que la jerarquía poblacional entre el conjunto de me-
trópolis de la región se sigue caracterizando por una clara primacía de la ZMVM. En términos diná-
micos, la ZMVM ha perdido peso relativo, pero Toluca y Querétaro han sido las metrópolis más favorecidas. 
 De acuerdo con la literatura sobre el desarrollo regional y local, una aproximación elemen-
tal al ámbito económico tendría que incluir algunos aspectos que se incorporan en el diagnóstico 
que aquí elaboramos de la RCM: el crecimiento económico, la generación de empleo, la produc-
tividad de los factores, las disparidades territoriales, y la definición de las estructuras sectoriales y 
la especialización productiva. Un elemento adicional de interpretación se basa en la distribución y 
organización espacial de la actividad económica. 
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Cuadro 2

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 1990, 
XII Censo general de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de población y vivienda, 
2010, INEGI.

Población absoluta, tasas de crecimiento poblacional y 
densidad urbana, por zona metropolitana

       4. Organización territorial de la actividad económica.

En el ámbito económico-productivo, así como en el demográfico y político, la RCM se consolidó 
en la primera mitad del siglo XX como el punto neurálgico más importante del país, motor de cre-
cimiento y lugar de concentración. En una perspectiva de largo plazo, la gráfica 2 muestra que la 
contribución regional al PIB nacional ha observado una tendencia a la baja que data de la década 
de los sesenta. En el marco del modelo de industrialización por sustitución de importaciones, se 
presenció la cúspide de la primacía de la RCM con 46% de aportación al PIB nacional en 1960 para 
luego sufrir caídas paulatinas y alcanzar su mínimo porcentaje en 1986 con 39.3%. En la década 
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Gráfica 2

Fuente: Elaboración propia con base en Germán-Soto, 2015.

Contribución de la RCM al PIB nacional,
1940-2013 (%)

1990-2000 su participación osciló entre el 41 y 42%, entre 2000 y 2004 disminuyó de 41.3 a 39.4 y 
en adelante el porcentaje se ha mantenido en alrededor de 39%. La caída de 7 puntos porcentuales 
que la región ha experimentado desde 1960 da cuenta de cierto mejoramiento en la distribución te-
rritorial de la actividad económica, una menos concentrada. Sin embargo, es evidente que la RCM 
ha mantenido un peso económico mucho más fuerte que el demográfico, lo cual es muy indicativo 
de su posicionamiento y papel en la economía nacional, producto de la persistente centralización 
de múltiples funciones en la capital del país.

 Desde una perspectiva económica la diferenciación intrarregional se radicaliza como en el 
caso del PIB per cápita. El Distrito Federal ha concentrado persistentemente más de la mitad del 
PIB regional, seguido por el Estado de México con más de un cuarto del total de la región (Grá-
fica 3). La pérdida conjunta de dos puntos porcentuales apenas merma la excesiva concentración 
geográfica del producto regional cercano al 80%. La merma sufrida por el Distrito Federal en su 
jerarquía regional entre 1990 y 2010 representa una desconcentración de la actividad económica 
hacia los estados de México (que gana 1.8 puntos porcentuales), Querétaro (1.6 puntos) y Puebla 
(1.0 punto). Hidalgo y Tlaxcala son estados perdedores al retroceder en sus participaciones al PIB 
regional. En suma, los datos de las contribuciones estatales al PIB regional indican que de 1990 a 
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la fecha la RCM advirtió cierta descentralización productiva caracterizada por una leve reducción 
de las diferencias internas. No obstante, el dualismo –sobre todo económico- de la región aun es 
considerable.

Gráfica 3

Fuente: Elaboración propia con base en Germán-Soto, 2015.

Distribución del PIB de la RCM por entidad federativa
1990, 2000 y 2010 (%)

 Trasladando nuestra aproximación a la distribución espacial de la actividad económica al 
plano metropolitano procedemos a identificar el peso de las ZMS de la región dentro de la actividad 
económica nacional y regional, de acuerdo con cifras del Personal Ocupado (PO) y la Producción 
Bruta Total (PBT) proveniente de los CE. La gráfica 4 da cuenta del peso abrumador de las ZMS en 
el empleo formal6  y en la producción regional (90.7 y 95.7% en 2013 respectivamente), así como 
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Gráfica 4

Fuente: Elaboración propia con base en información del Sistema de Información Automatizada de los 
Censos Económicos, INEGI.

PO y PBT de las ZM de la RCM con respecto al total regional y nacional
1998, 2003, 2008 y 2013 (%)

de transporte tendientes a diversificar los flujos económicos en la región, por ejemplo, la autopista 
Arco Norte que funciona como libramiento y evita el paso por la capital del país y puntos interme-
dios.
Esta evidencia concuerda con las apreciaciones de Preciat y Vidrio (2010) con respecto a los esca-
sos efectos que los esfuerzos de descentralización y las reformas tendientes a fortalecer a estados y 

su también significativa presencia en los totales nacionales (33.3 y 40.5%, respectivamente). Es 
decir, la actividad económica de la región prácticamente se localiza en sus ZMS. Las cifras men-
cionadas han presentado reducciones en el tiempo siendo la más sustancial la del empleo dentro de 
la región, y la de la producción en el total nacional. En el primer caso, puede deberse a una pérdida 
de capacidad de las metrópolis de incorporar a la creciente fuerza laboral regional al sector formal 
de la economía. En el segundo caso, puede deberse a que otras regiones están ganando en produc-
tividad en comparación con la RCM, por ejemplo, la región norte (Trejo, 2016). 

6 Es conveniente señalar que las cifras de los CE no contabilizan la actividad informal ni la mayor parte del 
sector primario, pero si dan cuenta de la actividad secundaria y terciaria.
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municipios han tenido en la región limitándose principalmente a las ciudades capitales de cada entidad.

       5. Dinámica económica regional y productividad metropolitana.

Tanto la Ciudad de México como la región en su totalidad experimentaron ajustes económicos significa-
tivos a raíz de la implantación del modelo de desarrollo de economía abierta, entre ellos un importante 
deterioro de su crecimiento económico (Chávez y Guadarrama, 2004; Negrete, 2008) con respecto a 
décadas previas. Durante los años ochenta y principios de los noventa la región, al igual que el país, 
presentó un escaso crecimiento del PIB total (Chávez y Guadarrama, 2004) con variaciones importantes 
entre los estados que la componen (Ramírez, 2010). En particular, el sector industrial de la región sufrió 
de manera drástica el tránsito a un modelo de economía abierta al debilitarse la base manufacturera de 
las ciudades más importantes de la región, incluida la Ciudad de México (Chávez y Guadarrama, 2004). 
Por su parte, los estados de la región exhibieron algunas de las manifestaciones recesionales más fuertes 
entre 2001 y 2003 (especialmente Puebla, Estado de México, Distrito Federal e Hidalgo), con excepción 
de Querétaro (Erquizio, 2010). De hecho, Querétaro se ha destacado por manifestar un crecimiento 
económico más elevado y sostenido.
 Debido a su peso y vinculación con la dinámica nacional los ciclos económicos de la RCM 
habían sido muy cercanos a los del país (Trejo y Negrete, 2016). El cuadro 3 contiene las TCMA del 
PIB total y per cápita a nivel nacional, regional y estatal.7 Según se observa, en la década 1990-2000 la 
región en efecto crece a la misma tasa nacional (3.2%), no obstante, en el decenio posterior la economía 
regional crece menos que el país. Querétaro se mantiene como la entidad más dinámica superando las 
tasas de crecimiento promedio regional y nacional. Le siguieron Puebla y Morelos, ésta última entidad 
también con tasa por encima del promedio regional y nacional entre 2000 y 2010. 
 El PIB per cápita en el Distrito Federal se ubica muy por encima del resto de los estados de la 
región y del nacional (le siguen Querétaro y Morelos, pero ambos con magnitudes distantes), pero su 
crecimiento es muy lento. En realidad, el conjunto de estados en la región registró un ritmo de creci-
miento del producto per cápita por debajo del mostrado por el país entre 1990 y 2010. Las cifras regio-
nales revelan el escenario problemático en estados como Hidalgo y Tlaxcala que, además de contar con 
los niveles más bajos, experimentaron tasas de crecimiento negativas en el decenio 2000-2010.8 

7 Para facilitar el análisis del PIB por estado se considera el periodo 1990-2010 para hacerlo coincidir con 
los datos y el análisis de la población.
8 Al no existir contabilizaciones del PIB metropolitano, si acaso estimaciones y aproximaciones que sufren 
de debilidades conceptuales o metodológicas, no se presenta un análisis de crecimiento económico ni de PIB 
per cápita por ZM.
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Cuadro 3

Fuente: Elaboración propia con base en Germán-Soto (2014) y (2015).

Tasas de crecimiento del PIB por entidad federativa 
1990-2010 (%)

 De manera similar, en el nivel metropolitano existen importantes problemas de productivi-
dad en la región. Según la visión neoclásica convencional la productividad de los factores explica 
el crecimiento económico, de ahí que una productividad deteriorada o de lento avance repercuta en 
las tasas de crecimiento económico de las ZMS. Según la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) las ciudades mexicanas ostentan niveles de productividad por tra-
bajador sensiblemente menores que urbes en otros países pertenecientes a este organismo. Algunos 
problemas estructurales como la excesiva expansión urbana y el alejamiento de la población con 
respecto a los centros de trabajo impide traducir la urbanización observada en un mayor desarrollo 
económico (OCDE, 2015).9 
 Algunas ciudades y ZMS de la RCM se encuentran entre aquellas que enfrentan este tipo 
de  dificultades, especialmente en la los años más recientes; sin embargo, se observan casos con-
trastantes. En la década 1998-2008 las ZMS de la región presentaban los mayores niveles de pro-
ductividad en todo el país (Trejo, 2016). En 2013 la productividad metropolitana de la RCM con-
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tinúa siendo la más elevada. Querétaro y Toluca cuentan con niveles de productividad laboral por 
encima del resto de metrópolis y de los promedios metropolitano, regional y nacional (gráfica 4).  
En contraparte, la ZMVM y Puebla-Tlaxcala están por debajo del promedio metropolitano, pero 
por encima del regional y el nacional. Sin embargo, el deterioro descrito por la OCDE se pone de 
manifiesto. Los niveles de productividad han caído de manera paulatina y generalizada como se 
observa en el cambio en la productividad entre 1998 y 2013 que en la mayoría de los casos presenta 
pérdidas (Gráfica 4).10 La ZMVM y el promedio regional se encuentran en el grupo con las mayores 
pérdidas de productividad en todo el periodo, mientras que Tlaxcala-Apizaco y Cuautla mantienen 
sus niveles. Cabe resaltar que Querétaro, Puebla-Tlaxcala y Cuernavaca muestra una mejoría en 
2013 comparado con 2008. 

9 México presentó la tercera mayor tasa de expansión urbana entre los países miembros de la OCDE. La 
población se ha localizado lejos de los puestos de trabajo y los servicios urbanos, resultando en pérdidas de 
productividad y bienestar
10 La mayor parte de la información sobre variables económicas por ZM proviene de los CE, salvo los casos 
así indicados.

Gráfica 5
Productividad por Zona Metropolitana

1998, 2003, 2008 y 2013 (miles de pesos constantes)

Fuente: Elaboración propia con base en información del Sistema de Información 
Automatizada de los Censos Económicos, INEGI.
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       6. Funciones productivas regionales y metropolitanas: el avance de la especialización terciaria.

La orientación exportadora mexicana ha sido catalogada como fuerza promotora de un cambio sec-
torial en las regiones mexicanas, por ejemplo promoviendo una mayor industrialización en el norte 
del país. Lo cierto es que, en las últimas décadas, la región centro ha experimentado un cambio 
en su estructura sectorial que la ha llevado a especializarse en el sector terciario, si bien con una 
variedad de orientaciones dependiendo de la ciudad o el estado (Negrete, 2008, Preciat y Vidrio, 
2010; Garza 2011; Trejo, 2016).  Entre 1980 y 2003 en las ZMS de Querétaro, Cuautla y Toluca 
se advirtió una especialización hacia los servicios al productor; una transformación de naturaleza 
similar ya estaba en marcha en el caso de Puebla-Tlaxcala y era incipiente en Pachuca y Cuernava-
ca. Por su parte, la ZMVM se especializó en los servicios al productor de alta tecnología y el resto 
de ZM se orientó a actividades terciarias más tradicionales (Preciat y Vidrio, 2010). Trejo (2016) 
comenta que al 2008 la región centro se destacaba por su orientación a los servicios en general, 
que en la ZMVM la estructura productiva estaba fuertemente orientada a los servicios financieros 
y a los corporativos, y que Toluca, Querétaro, Puebla-Tlaxcala, Cuernavaca y Pachuca mostraban 
una consolidada presencia de los servicios de apoyo a los negocios. Resulta problemático poder 
establecer la medida en que el modelo exportador mexicano contribuyó a modificar la estructura 
sectorial de la región y la de sus ciudades. Sin embargo, es posible sugerir que si bien la región no 
fue excluida de la dinámica globalizadora, su función y la de cada uno de sus centros urbanos se 
redefinió en el contexto de una economía nacional cada vez más abierta.
 Los cuadros 4, 5 y 6 muestran el porcentaje de población ocupada en los sectores primario, 
secundario y terciario respectivamente, así como los cocientes de localización que indican la me-
dida en que cada ZM orienta su economía a cada uno de los sectores con respecto al peso que los 
mismos tienen en el país. Estas cifras que provienen de los CPV, y que preferimos usar para medir 
la estructura del empleo al incorporar a la población ocupada tanto en el sector informal como en el 
formal, permiten confirmar que el mayor peso en las estructuras sectoriales de las metrópolis y del 
país se lo lleva el sector terciario. El avance de éste se contrapone con un sostenido declive relativo 
de los otros sectores económicos. A pesar de la todavía importante presencia del sector industrial, 
éste ha dejado de ser básico en la estructura económica de varias ZMS. De manera similar, se con-
solida una gradual desaparición del sector primario del ámbito metropolitano, denotando la casi 
completa incorporación de la población rural a las actividades predominantemente urbanas. 
 Dadas estas cifras, al menos en el plano ocupacional la RCM se encuentra inmersa en una 
dinámica urbana donde predomina la servicialización de la economía. En el rubro del empleo la 
región presenta una clara especialización en el sector servicios lo que en constituye su sello distin-
tivo en el proceso de trasformación económica y de desindustrialización. En este contexto, la región 
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se erige con funciones diversas: enlace con el capital global, proveedora de servicios financieros y 
al productor, una todavía excesiva concentración de la actividad gubernamental. Sin embargo, la 
heterogeneidad es evidente: existen metrópolis o entidades más dependientes del sector primario 
que otras, como son los casos de los estados de Puebla, Hidalgo y Tlaxcala, o las ZMS de Tulan-
cingo, Tula y Cuautla que presentan los cocientes de especialización más altos en el sector, aunque 
es preciso comentar que los valores del cociente están por debajo de 1 y que tienden a reducirse a 
través del tiempo. Aunque se presencia un debilitamiento relativo del sector secundario se encuen-
tran casos de metrópolis o estados con una vocación industrial más fuerte que la observada en el 
país. Todos los estados -excepto el Distrito Federal y Morelos- cuentan con una mayor presencia 
del sector secundario que el observado en el resto de la nación. Las entidades relativamente más 
“industriales” son Querétaro y Tlaxcala, y las ZM más especializadas en el sector secundario son 
Teziutlán, Tehuacán y Tula (Cuadro 5).
 Los estados con mayor avance en el proceso de terciarización de sus economías son Dis-
trito Federal y Estado de México; a su vez, Puebla y Tlaxcala aparecen como las entidades más 
rezagadas. Por otra parte, la ZMVM, Pachuca y Cuernavaca son las más terciarizadas (Cuadro 6). 
Un análisis con desagregación sectorial más fina permitiría distinguir la manera en que las orienta-
ciones al interior del sector terciario se encuentran diferenciadas entre metrópolis como lo señalan 
Preciat y Vidrio (2010) y Trejo (2016).
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 Es importante apuntar que en comparación con procesos de terciarización de países desa-
rrollados el ocurrido en México presenta diferencias cualitativas al encontrarse todavía rezagado 
en el impulso de actividades de mayor sofisticación y contenido de conocimiento (Coll-Hurtado, 
2016; Ortiz, 2006). Sin embargo, en el sector terciario de la región se han destacado actividades 
económicas que resultan estratégicas desde el punto de vista económico y social como los servicios 
financieros, corporativos y las actividades gubernamentales. El comercio y los transportes, correo 
y almacenamiento han sido identificados como sectores clave en la economía regional debido a su 
contribución a la producción y al empleo, así como por sus relativamente elevados impactos multi-
plicadores hacia atrás (efectos de arrastre por sus elevadas compras locales) y hacia delante (efectos 
de empuje por sus elevadas ventas locales) (Ibarra y Negrete, 2015). El problema de esta terceriza-

Cuadro 4
Población ocupada en el sector primario y especialización

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 
1990, XII Censo general de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de po-
blación y vivienda, 2010, INEGI.
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ción es que también es cualitativamente heterogénea debido a que los sectores relativamente más 
avanzados se concentran es ciertos centros urbanos.

Cuadro 5
Población ocupada en el sector secundario y especialización

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 
1990, XII Censo general de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de po-
blación y vivienda, 2010, INEGI.
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       7. Comentarios finales.

En este artículo se plantean algunos escenarios regionales en el centro de México que abren una 
perspectiva de los retos a enfrentar en lo inmediato y en el futuro próximo. La región presenta cam-
bios en su estructura poblacional y económica intrarregional que durante décadas se ha organizado 
de forma preponderante bajo un esquema territorial monocéntrico o centralizado y que ha tendido 
a modificarse lentamente gracias a una redistribución interna. Sin embargo, podemos hablar de un 
grupo selecto de estados, ZMS y sectores que resultan beneficiados de esta reorganización. En efec-
to, se confirma la existencia de procesos diferenciales de desarrollo al interior de la región que ya 
habían sido vislumbrados en trabajos previos, y además se añade evidencia con respecto al cambio 

Cuadro 6
Población ocupada en el sector terciario y especialización

Fuente: Elaboración propia con datos del XI Censo general de población y vivienda, 
1990, XII Censo general de población y vivienda, 2000, XIII Censo general de po-
blación y vivienda, 2010, INEGI.
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en los pesos y contrapesos demográficos y económicos en la RCM. Con respecto a una mayor inte-
gración regional y la conformación de una megalópolis también se esgrime evidencia y argumentos 
que debilita la contundencia del fenómeno.
 El peso de la ZMVM, por un lado, y del Estado de México y el Distrito Federal por otro, 
es todavía substancial, lo que se debe a las aun potentes fuerzas de aglomeración ejercidas por la 
capital nacional y su área de influencia metropolitana. El dominio poblacional y productivo mo-
nocentralizado pierde fuerza, pero no la concentrada estructura regional. A nivel demográfico hay 
una recomposición polarizada ya que el Distrito Federal -en la escala estatal- y la ZMVM -en la 
escala metropolitana- experimentan una desconcentración relativa de la cual se benefician un par 
de estados (Estado de México y Querétaro) y unas pocas ZMS (Toluca y Querétaro). Si se analiza 
la RCM a nivel de producción y empleo, se identifican tres grandes tendencias: la primera se refiere 
a la tercerización del Distrito Federal, la ZMVM y, en menor medida, de la región en su conjunto a 
expensas del sector industrial y del primario; la segunda, a la localización industrial que ha benefi-
ciado a Querétaro y al Estado de México, así como a sus ciudades capitales; en tercer lugar, destaca 
el lento crecimiento económico y la deteriorada productividad laboral. Los datos empleados no 
permiten ver las relaciones de flujo u otro tipo de vinculaciones económicas intrarregionales, pero 
las tendencias generales mostradas se encuentran marcadas por procesos de significativa heteroge-
neidad interna, los cuales alcanzan una polarización extrema en el caso de los indicadores de nivel 
y crecimiento del PIB per cápita.
 De acuerdo con lo discutido y la evidencia presentada la RCM se encuentra en un proceso 
mucho menos incipiente que el de inicios de los ochentas de conformación de una región urbana 
más diversificada pero que sigue teniendo a la ZMCM como el lugar central con el que todos los 
demás espacios regionales se interrelacionan y en otros se subordinan. Sin lugar a dudas, la región 
centro sigue siendo un nodo nacional de alta importancia y poder, lo cual demuestra la gran sinergia 
económica que aún conserva la RCM en su conjunto. Pero para mantener su estatus requerirá de in-
centivar un desarrollo y crecimiento más equilibrado entre sus partes. A pesar de la recomposición 
territorial de la población y de la actividad económica, es claro que la desconcentración geográfica 
desde el Distrito Federal, por un lado, y desde la ZMVM por el otro, ha sido altamente selectiva. 
Los estados beneficiados han sido básicamente Querétaro y el Estado de México, y las metrópolis 
ganadoras han sido Querétaro y Toluca. Los movimientos que unen entre sí a las metrópolis de la 
región se han incrementado, pero no se ha alcanzado una integración inclusiva de los territorios que 
promueva el desarrollo de los distintos nodos metropolitanos como reales sub-centros demográfi-
cos y productivos, y se impulse un desarrollo regional más equilibrado. 
 Para lograr la mayor integración regional, por ejemplo, fortaleciendo los encadenamientos 
productivos y pluralizando los intercambios y flujos económicos, y para robustecer la posición de 
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la región no solo en el concierto nacional sino incluso en el internacional, es necesario contar con 
políticas de diversa naturaleza y a diversos niveles. El tema de los gobiernos y gobernanza metro-
politana ha sido enfatizado en múltiples espacios como una limitante para el mejor desarrollo me-
tropolitano y regional. Además, se ha mencionado la necesidad de políticas de desarrollo regional 
top-down pero también desde abajo. Asimismo, es esencial el fortalecimiento de las funciones de 
gobierno local y estatal, así como sus finanzas públicas. En fin, la lista podría ser larga. Finalmente, 
es preciso señalar que en el proceso de urbanización y redistribución diferencial de la región centro 
del país, los factores históricos y políticos de mediano y largo plazo también son indispensables 
para su esclarecimiento. Pero esos elementos no han sido discutidos aquí al escapar de la delimita-
ción del objeto de este modesto ejercicio de revisión.
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